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¿Incivilidad o civilidad? 
Modificaciones del entorno 
urbano en la manifestación 
social
Héctor Berroeta, Raúl Solano-Molina,  
Arnau Huguet-Gené, Dennys Pérez,  
Francisca Vásquez-Galleguillos

Resumen
El desorden y la incivilidad en el espacio público están asociados a una 
degradación del entorno urbano y a una pérdida de control que atenta 
contra la convivencia social. Sin embargo, la manifestación social deja 
huellas en el espacio que son expresión de una activación de lo común 
que devela el valor normativo de estas categorías. Aquí proponemos que 
la alteración del espacio público es una forma de tejer lo común que 
da continuidad a procesos de politización social. A través de entrevistas 
fotoelicitadas, se analiza cómo son entendidas y significadas las interven-
ciones del espacio físico de la ciudad de Valparaíso, ocurridas durante 
tres meses de revuelta social en Chile, por parte de personas que simpati-
zan con las manifestaciones. Los resultados nos muestran que los signifi-
cados que giran alrededor de las intervenciones urbanas y los elementos 
que las constituyen (cuerpos, textos, lugares y formas) son interpretados 
desde una desalienación colectiva que las legitima y valora positivamente 
en virtud de las funciones que se asocian a ellas y las emociones que 
provocan. Esto permite poner en cuestión una tradición de perspectivas 
psicosociales que asocian la alteración del entorno urbano con dinámicas 
de inseguridad y delincuencia.

Palabras clave 
Desorden, incivilidad, espacio público, protesta, “Chile despertó”.
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Incivilitat o civilitat? Modificacions de l’entorn 
urbà en la manifestació social

Resum
El desordre i la incivilitat en l’espai públic estan associats a 
una degradació de l’entorn urbà i a una pèrdua de control 
que atempta contra la convivència social. No obstant això, 
la manifestació social deixa empremtes a l’espai que són l’ex-
pressió d’una activació d’allò comú que desvetlla el valor 
normatiu d’aquestes categories. Aquí proposem que l’alte-
ració de l’espai públic és una manera de teixir allò comú 
que dona continuïtat a processos de politització social. A 
través d’entrevistes fotoelicitades, s’analitza com són enteses 
i significades les intervencions de l’espai físic de la ciutat de 
Valparaíso, ocorregudes durant tres mesos de revolta social 
a Xile, per part de persones que simpatitzen amb les mani-
festacions. Els resultats ens mostren que els significats que 
giren al voltant de les intervencions urbanes i els elements 
que les constitueixen (cossos, textos, llocs i formes) són in-
terpretats des d’una desalienació col·lectiva que les legitima 
i valora positivament en virtut de les funcions que s’associen 
a elles i les emocions que provoquen. Això permet posar en 
qüestió una tradició de perspectives psicosocials que associ-
en l’alteració de l’entorn urbà amb dinàmiques d’inseguretat 
i delinqüència.

Paraules clau 
Desordre, incivilitat, espai públic, protesta, “Chile despertó”.

Incivility or civility? modifications  
of the urban environment in the social  
manifestation

Abstract
Disorder and incivility in Public Space are associated with 
a degradation of the urban environment and a loss of con-
trol that threatens social coexistence. However, the social 
protest leaves traces in space that are an expression of an 
activation of the common that reveals the normative value 
of these categories. We propose that the alteration of public 
space is a way of construct the common that gives conti-
nuity to processes of social politicization. The photo-elicit-
ed interviews have been used with people who sympathize 
with the demonstrations that occurred during three months 
in Chile. In there, It is analyzed how the interventions of 
the physical space of the city of Valparaíso are understood 
and signified. The results show us that the meanings around 
urban interventions and the elements that constitute them 
(bodies, texts, places and forms) are interpreted from a col-
lective disalientation. That interpretation legitimizes and 
values   the interventions positively by virtue of the functions 
that are associated and its provoking emotion. Our findings 
allow us to question a tradition of psychosocial perspectives 
that associate the alteration of the urban environment with 
dynamics of insecurity and crime. 

Keywords
Disorder, incivility, public space, protest, “Chile despertó”.

INTRODUCCIÓN

Históricamente, los espacios públicos son lugares de 
protesta y manifestación que, al ser apropiados por 
quienes se manifiestan, son modificados. Si bien es-

tas intervenciones urbanas son un recurso fundamental 
de la expresión social que busca la transformación polí-
tica y representan a grupos ciudadanos significativos de 
la ciudad, tradicionalmente la literatura psicosocial ha 
presentado las intervenciones espontáneas que modifican 
el espacio público (rayados, grafitis o alteración del mobi-
liario urbano) como “actos de incivilidad” que producen 
sensaciones de inseguridad y miedo a sufrir un delito. 

La ausencia de estudios psicoambientales en contex-
tos de manifestaciones públicas no nos permite sostener 
o cuestionar esta lectura negativa de los efectos psicoso-
ciales que se producen al interactuar con los espacios 
urbanos transformados en estos contextos. No obstante, 
tanto las aproximaciones empírico-individuales que plan-
tean la posibilidad de establecer vínculos positivos con 
el lugar a pesar de la percepción de desorden (Taylor et 
al., 1985; McGuire, 1997; Brown et al., 2003 y 2004) 
como los enfoques discursivos que evidencian el trasfon-
do ideológico normativo en el que se inscriben las prác-
ticas espaciales de contestación en espacios públicos (Di 
Masso, 2012; Dixon et al, 2006) dan cuenta de procesos 

colectivos que se activan frente a estas intervenciones, lo 
que problematiza la lectura de la incivilidad en estos con-
textos. En consecuencia, aquí proponemos que la modi-
ficación intencionada del espacio público en contextos de 
manifestaciones públicas es una forma de tejer lo común 
que da continuidad a procesos de politización social en 
quienes participan en la protesta pública que nada tienen 
que ver con los discursos de la incivilidad, la inseguridad 
o la falta de control comunitario.

En este artículo, mediante entrevistas con fotoelici-
tación y análisis temático, nos propusimos comprender el 
modo en que simpatizantes de la protesta social ocurrida 
en Chile durante los meses de octubre de 2019 y marzo 
de 2020 interpretan las transformaciones espaciales del 
entorno urbano.

Incivilidad, miedo y descontrol

La relación entre incivilidades y delitos en contextos ur-
banos es establecida tempranamente por trabajos de corte 
criminológico y policial como los de Hunter (1978) o 
Wilson y Kelling (1982). La psicología social y la am-
biental han contribuido a este campo explorando la re-
lación entre sensación de inseguridad, miedo al delito y 
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conductas anticipatorias (San-Juan et al., 2010) y estable-
ciendo que las condiciones físicas del entorno desempe-
ñan un papel importante en la seguridad subjetiva.

El planteamiento inicial de Hunter (1978) es que la 
incivilidad y el delito están correlacionados y, en conse-
cuencia, la incivilidad produce miedo a sufrir un deli-
to. Si bien este autor reflexiona sobre el binomio civi-
lidad-incivilidad, reconociendo el valor normativo que 
define el respeto o la transgresión de lo que denomina 
orden público cívico, no hay una reflexión más profunda 
sobre este punto y sus esfuerzos se centran en identifi-
car los signos físicos de la acción de otros que permiten 
suponer el desorden y sentir la amenaza. Hunter (1978) 
sostiene que las incivilidades inciden más en el miedo 
que el propio delito, debido a la frecuencia con la que 
las personas están expuestas a esas marcas del “desorden 
social”. Como señalan Valera y Guàrdia (2014), esta lec-
tura sobre el papel de la incivilidad es ampliada por la 
broken windows theory (Wilson y Kelling, 1982), teoría 
que plantea que el deterioro del espacio público funcio-
na para los potenciales delincuentes como un mensaje de 
impunidad, lo que produce un efecto en cadena en el que 
una señal de desorden desembocará en más actos de in-
civismo y delincuencia, situación cuyo miedo producirá 
la inacción de los mecanismos de control, que a su vez 
incidirá en la no neutralización de estas pistas visuales 
de desorden (Wilson y Kelling, 1982). En consecuencia, 
desde estos planteamientos, como sintetizan Acuña-Ri-
vera et al. (2011): “las incivilidades físicas se relacionan 
con señales que muestran que un lugar no se mantiene o 
se usa correctamente; las incivilidades sociales se asocian 
con un comportamiento desordenado e impredecible, 
problemático y amenazante”(p.116).

Un tercer antecedente en la literatura sobre las incivi-
lidades es el concepto de “espacio defendible” (Newman, 
1972). Este autor propone que, al manipular caracte-
rísticas arquitectónicas, se pueden crear espacios menos 
vulnerables al delito a partir de la vigilancia y el control 
espacial de quienes habitan el sector (Booth, 1984; Rey-
nald y Elffers, 2009).

Brown y Altman (1983), desde la psicología ambien-
tal, indagan a través del constructo de territorialidad so-
bre cómo la conciencia de las marcas territoriales por par-
te de los ladrones puede influir en su decisión de violar 
un domicilio. En esta línea, Perkins et al. (1992), con la 
pretensión de “dessubjetivizar” la medición de los signos 
de incivilidad, desarrollan y prueban una metodología 
para evaluar las características del entorno relacionadas 
con la delincuencia y el miedo que está centrada en rasgos 
físicos observables. Confeccionan el Block Environmen-
tal Inventory (BEI), que se basa en las observaciones de 
incivilidades (operativizadas en grafiti y fachadas deterio-
radas, etc.), espacios defendibles y marcas territoriales.

Perkins et al. (1993) amplían el mismo marco teórico 
de factores ambientales relacionados con el delito pro-
poniendo distinguir entre una dimensión física y otra 

subjetiva. En la dimensión física, hay características es-
tables (aquí se sitúan muchos de elementos asociados a 
los espacios defendibles) e inestables (donde se situaría la 
mayoría de marcas territoriales e incivilidades). En la di-
mensión subjetiva del delito, se ha estudiado la influencia 
del apego al lugar o de los comportamientos territoriales 
de la comunidad en la percepción y vivencia del delito. 
Taylor et al. (1985) investigan sobre la posibilidad de es-
tablecer vínculos positivos con espacios en los que hay 
percepción de desorden y concluyen que este dificulta el 
apego al lugar en esta línea, McGuire (1997) también 
apunta de manera puntual a la relación entre poco des-
orden social y un alto sentido de pertenencia y apego al 
lugar. Brown et al. (2003y 2004) establecen por su par-
te que el apego al lugar puede disminuir el miedo que 
infunden las incivilidades o, dicho de otra manera, las 
incivilidades no predicen igual de bien el miedo en las 
personas que tienen un gran apego al lugar.

Son varios los intentos de la psicología ambiental por 
generar explicaciones más integrativas. Un primer mode-
lo ecológico se presenta en el Handbook of Environmental 
Psychology de Stokols y Altman (1987). En este modelo, 
Taylor (1987), señala que el temor proviene de la sensa-
ción de pérdida de control territorial de una comunidad 
y propone el concepto de “espacios intersticiales” para 
referirse a aquellos lugares indefendibles caracterizados 
por la presencia de grupos marginales, donde las normas  
de la comunidad no operan y quedan marcas territoriales 
realizadas por el grupo marginal.

Una revisión de la literatura psicoambiental reciente 
nos permite afirmar que no se han generado explicacio-
nes e interpretaciones sobre las incivilidades sustancial-
mente diferentes a la de los textos clásicos. Si bien se han 
sofisticado los métodos de investigación con el desarro-
llo de nuevos instrumentos de medición (Acuña et al., 
2011; San-Juan et al., 2010; Milam et al., 2016), el uso 
de nuevas técnicas como fotosimulaciones (Jiang et al., 
2017), sistemas informáticos de información geográfi-
cos (Spicer y Song, 2017), histogramas fotográficos (Lis 
y Iwankowski, 2021), realidad virtual (Tabrizian et al., 
2018) y nuevas formas de análisis como las técnicas de 
estadística multivariante (Chataway y Hart, 2016; Vale-
ra y Guàrdia, 2017), la manera en que son entendidas 
las incivilidades urbanas sigue asociada a la broken win-
dows theory (Brown et al., 2016; Chataway y Hart, 2016; 
Lockwood et al., 2020; Medway et al. 2016 Jiang et al., 
2017; Jamme et al., 2018; Lis y Iwankowski, 2021; Vale-
ra y Guàrdia, 2017, o al trabajo de Perkins et al., (1992 y 
1993) sobre la percepción del miedo y el desorden urba-
no (Foster et al., 2015 y 2019;; Milam et al., 2016; Spicer 
y Song, 2017; Francis et al., 2017; Lockwood et al., 2020 
o Medway et al., 2016).

En suma, podemos señalar que estas lecturas psicoam-
bientales de las huellas físicas de incivilidades en el espa-
cio público han estado y continúan asociadas al miedo 
y al descontrol comunitario, pues se centran en la expe-
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riencia psicológica interna, donde la consideración de los 
contextos sociopolíticos en los que estos elementos de 
degradación se inscriben es irrelevante, siguiendo así con 
la tradición de investigar las relaciones persona-entorno 
como vínculos individuales sin incorporar en sus análisis 
las relaciones de poder y opresión que hay latentes alrede-
dor de estas relaciones (Manzo, 2003).

Contestación, prácticas y construcciones  
discursivas 

Son las perspectivas críticas de la psicología social las que 
han analizado la intervención de la ideología en las teo-
rías acerca del ser humano (Parker, 2007). Los estudios 
psicológicos críticos ambientales han enfatizado que las 
dimensiones políticas de la experiencia del lugar producen 
una diferencia radical en la forma en que usamos y vemos 
el lugar (Manzo, 2005), cuestionando así las aproxima-
ciones descontextualizadas, causales, individuales/cogniti-
vas, aproblemáticas y neutrales (Di Masso y Castrechini, 
2012; Di Masso et al., 2011; Wiesenfeld y Zara, 2012).

Asumiendo esta posición crítica, la psicología ambien-
tal de enfoque socioconstruccionista propone concebir 
las relaciones persona-entorno como prácticas discursi-
vas. Para Di Masso et al. (2017): “significa afirmar que no 
hay ninguna substancia psicológica subyacente a nuestras 
relaciones con los lugares, sino más bien lo que hay es 
una práctica social continua, que es impulsada por la in-
teracción desde la cual se articulan los relatos de tipo psi-
cológico, con el fin de dar sentido a la experiencia de las 
personas (del lugar) y provocar efectos sociales situados” 
(Di Masso et al., 2017, pág. 94).

Un ámbito relevante de estos estudios es problemati-
zar la concepción hegemónica que marca la normatividad 
del espacio público (Di Masso et al., 2017) destacando 
las implicancias políticas e ideológicas de las formas de 
representar el medio ambiente y los lazos psicológicos 
de las personas con los lugares. Estos estudios señalan 
cómo la comprensión normativa compartida e histórica 
del espacio público está construida desde la opresión, la 
naturalización del control social, la censura y la exclusión 
de aquellos que no entran en los parámetros normativos, 
negando así la heterogeneidad que lo habita (Di Masso et 
al., 2017 y 2011; Dixon et al., 2006). En consecuencia, 
conceptos como “incivilidad”, “transgresión del lugar”, 
“desorden” o “comportamiento antisocial” se describen 
como formas de etiquetación de comportamientos que se 
desvían y amenazan la normatividad y que operan con un 
evidente sesgo de etnia, raza y clase (Sampson y Rauden-
bush, 2004; Stuart y Pretender, 1990).

Desde esta perspectiva, las luchas por el espacio pú-
blico son parte del ejercicio de una ciudadanía locacio-
nal (Di Masso, 2015) que ejerce el derecho a la ciudad 
(Lefebvre, 1969; Mitchell, 2003) de una manera políti-
camente radical. El control territorial del espacio es una 
forma de instituir el propio espacio (Di Masso et al., 

2014). Es así como, realizando transformaciones físicas 
y materiales, se protesta políticamente para generar nue-
vos discursos sobre él. En este proceso desempeñan un 
papel importante tanto la geoindexicalidad de lugar (Di 
Masso y Dixon, 2015), esto es, el sentido que adquieren 
los signos (incluidas las palabras) dependiendo del lugar 
concreto en que están emplazados, como el lugar que 
ocupa el cuerpo en el espacio, ya que los cuerpos ejecu-
tan acciones congruentes con el espacio que es ocupado 
a partir de un repertorio de prácticas (contra)normativas 
que producen el sentido y la forma misma de ese espacio 
concreto (Dixon y Durrheim, 2004).

Esta lectura psicoambiental crítica nos provee un mar-
co conceptual alternativo para comprender la producción 
socioespacial de los significados que se asocian a las hue-
llas físicas en el entorno urbano de la protesta social. 

MÉTODO
Desde una aproximación cualitativa y un enfoque na-
rrativo, se realizaron 11 entrevistas individuales abiertas 
con fotoelicitación. Siguiendo los indicadores físicos de 
incivilidad de Skogan (2015), se seleccionaron 12 imá-
genes de lugares que fueron intervenidos en la ciudad de 
Valparaíso durante la revuelta social —murales, grafitis 
con mensajes políticos, espacios quemados, destruidos o 
fuertemente protegidos (figura 1)—, que se presentaron 
secuencialmente a los participantes. Se siguió la siguiente 
consigna “A continuación, encontrarás una serie de imá-
genes de distintos lugares de la ciudad de Valparaíso que 
cambiaron después de lo que se ha denominado el estalli-
do social. Queremos que nos describas de la manera más 
detallada posible cómo interpretas estas imágenes y qué te 
provocan”, a partir de la cual se generó un marco de con-
versación o temática para la emergencia de sentimientos, 
emociones y recuerdos (Harper, 2002; Lapenta, 2004).

Debido al contexto de la pandemia de COVID-19, las 
entrevistas se realizaron en línea en tiempo real utilizando 
la plataforma Zoom (Stewart y Williams, 2005; Stieger 
y Gortiz, 2006, Janghorban et al., 2014). Se siguieron 
los procedimientos de resguardo ético para este tipo de 
entrevistas (Fox et al., 2007): invitación, presentación y 
envío de consentimiento informado a los participantes 
por correo electrónico y, en el inicio de la entrevista, pre-
sentación de objetivos y metodología, anonimato y con-
fidencialidad de los datos y la solicitud de devolución del 
consentimiento (Fox et al., 2007; James y Busher, 2012; 
Janghorban et al, 2014).

El muestreo fue intencional (Oliver, 2013) y los con-
tactos fueron facilitados por una informante clave (Taylor 
y Bogdan, 1987) partícipe en las movilizaciones del esta-
llido social. Los contactos previos a la entrevista se realiza-
ron por mensajería telefónica. La selección de las personas 
entrevistadas se realizó siguiendo los siguientes criterios: 
ser profesional o estudiante, haber participado marchan-
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do más de dos veces durante el periodo de manifestacio-
nes, tener acceso a Internet, familiaridad con la comunica-
ción en línea y un dispositivo electrónico para conectarse. 
Participaron 7 mujeres y 4 hombres de entre 21 a 27 años.

Para el análisis de los relatos se utilizó el análisis temá-
tico propuesto por Braun y Clarke (2006), procedimien-
to que se orienta a identificar e interpretar patrones de 
significado (temas) en un corpus textual y que permite 
organizar y describir detalladamente un conjunto de da-
tos. Los temas se identificaron a partir de las interpreta-
ciones que las fotografías elicitaron en las personas entre-
vistadas sobre las transformaciones urbanas acaecidas en 
el estallido social. Más específicamente, se siguieron los 6 
pasos que proponen Braun y Clarke (2006): 1) familiari-
zación con los datos; 2) generación de códigos iniciales; 
3) búsqueda de temas; (4) revisión de temas; (5) defini-
ción y nombramiento de temas, y (6) producción del in-
forme. Este último paso implica seleccionar los extractos 
más ilustrativos de cada tema y, finalmente, redactar un 
informe que contenga una narrativa convincente y clara 
sobre el contenido y significados del corpus de datos.

Figura 1. Imágenes de los lugares de la ciudad de Valparaíso 
intervenidos durante la revuelta social que fueron mostradas en las 
entrevistas

RESULTADOS
La exploración de los relatos de las personas entrevistadas 
sitúa la interpretación de los cambios físicos del entorno, 
individuales y compartidos, en el centro de una expe-
riencia organizada en torno a un núcleo temático central 
metaforizado en la consigna “Chile despertó”. A partir 
de este patrón de significado recurrente, se perciben las 
dimensiones que participan en la intervención física del 
espacio —cuerpos, formas, textos y lugar— y se da for-
ma a cuatro subtemas relacionados que articulan la expe-
riencia frente al cambio físico del espacio: significados, 
función, emociones y valoración/legitimación. El mapa 
temático de la figura 2 sintetiza esta caracterización de la 
experiencia.

Figura 2. Mapa temático que muestra la manera en quelas interven-
ciones urbanas son entendidas y significadas.

La consigna “Chile despertó” sintetiza el proceso de 
desalienación colectiva que generó un sentido de noso-
tros que quiebra la relación normativa con el espacio ur-
bano.

Extracto 1: “Igual rompimos con una estructura que venía 
impuesta, que era que la pared no la podías rayar, que la 
calle no se toca, la calle es pública, es de todos, todos com-
partimos eso […] entonces, creo yo que en este periodo re-
cuperamos, como dice el dicho, recuperar las calles, porque 
sí, porque las calles son públicas. Son nuestras finalmente, 
entonces, si son nuestras, podemos hacer en ellas lo que 
queramos, siempre y cuando tenga un sentido de bien so-
cial” (Antonia; fotografía 4).

Extracto 2: “La gente se está como empoderando de esto, 
tomó alguna fuerza para cambiar las cosas que antes no exis-
tía. Es como que tomara consciencia, como que hubo un 
cambio de consciencia social” (Pere; fotografía 1).

Extracto 3: “Lo mínimo que podemos esperar de un espacio 
público es que siempre esté en disputa y esa disputa se ve a 
través de lo visual (Valentina; fotografía 2).
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La consigna “Chile despertó” sintetiza el proceso de 
problematización (Freire, 2008) que cuestiona y desecha 
el carácter natural de las prácticas espaciales. Para quie-
nes participan, se desvela el valor normativo del espacio 
público (Di Masso, 2012) y se reivindica el derecho a la 
apropiación de la ciudad (extracto 1). Como señala Mon-
tero (2004), se trata de una movilización transformadora 
del contenido de la conciencia que libera y posiciona po-
líticamente en un ejercicio de desideologización y desa-
lienación (extracto 2). En clave psicoambiental, hay una 
reconfiguración del ciudadano, como señala Di Masso 
(2015), a partir de la forma polémica en que discursos 
y prácticas espaciales se despliegan y, como se describe 
certeramente en el extracto 3, esto se expresa de un modo 
visual.

En consecuencia, la forma que adopta la intervención, 
los cuerpos que participan, el texto que se escribe y el lugar 
donde se realiza son dimensiones interpretadas a partir de 
este despertar. Al producirse un cambio de las maneras en 
que hasta ese momento se vivenciaban las interacciones 
urbanas, la intervención del espacio se relee fuera de los 
marcos “normativos” tradicionales.

Extracto 4: “Antes nosotros aquí en Valparaíso, yo creo que 
igual que, en otras partes, teníamos muchos estigmas con 
esto de los rayados, pero, cuando empezaron a tener con-
signas políticas, fue hermoso porque… esto para mí no es 
como que una calle se ensucia, es como que el pueblo se 
manifiesta, como que la gente está hablando” (Antonia; fo-
tografía 1).

Extracto 5: “Si alguien vino aquí a hacer esto por todos, lo 
mínimo que podría hacer yo en este caso es al menos que me 
resuene en la cabeza, estar consciente de que hay gente que 
se está esforzando, en este caso por la votación, como que no 
te puede ser indiferente” (Mary; fotografía 4).

Extracto 6: “Hay que ir al mensaje, hay que ir a lo que trans-
mite realmente ese monumento, ese monumento trasmite 
esa sensación de traición, de injusticia, de dolor y de im-
punidad, yo creo que es legítimo intervenirlo” (Niko; foto-
grafía 11).

Las formas de intervención que se nombran son diver-
sas y todas se perciben como útiles en ciertas circunstan-
cias. Se habla positivamente de las barricadas, los rayados 
con consignas, los carteles en las paredes, la quema de 
ciertos inmuebles.

Extracto 7: “Romper esa banca, dejarla como una respuesta 
frente a un ataque, no como acto incívico en sí mismo, es 
legítima defensa” (Pere; fotografía 10).

Las intervenciones conllevan una serie de atribucio-
nes a quienes las realizan (cuerpos) y al contenido del 
mensaje (texto) escrito, que se asocian a la idea de un 
colectivo imaginario propio, ya sea porque enfatizan el 

compromiso del nosotros —por ejemplo, en el extracto 
5— o porque destacan el comportamiento aún alienado 
e indolente de los “otros”.

El emplazamiento de la intervención (lugar) es un fac-
tor relevante. Como destacan Di Masso y Dixon (2015), 
opera la indexicalidad espacial del discurso, de manera 
que, en este caso, se valoran las intervenciones en edifi-
cios o monumentos públicos que representan al Estado 
(extracto 6) y edificios de corporaciones privadas que re-
presentan el mercado.

Extracto 8: “Por ser un banco, por tratarse de un banco, se 
habría esperado que estuviera todo rayado… pero también 
veo que está como sobrepintado, entonces quizás sí lo estue-
vo y el banco pintó encima” (Valentina; fotografía 2).

Significación de la intervención espacial  
mediada por el contexto sociopolítico

El proceso de desalineación permite asignar un con-
tenido semiótico diferente al que se desarrollaba antes 
del despertar, vinculado a lecturas determinadas por los 
marcos normativos que legitiman un modelo de espacio 
público no conflictivo. La manera en que se significan 
las intervenciones (guiadas por el despertar) produce una 
serie de emociones y, a su vez, permite legitimar las fun-
ciones que estas acciones cumplen fuera de lo esperado 
normativamente.

Extracto 9: “Me gusta. Encuentro que está bien. O sea, a lo 
mejor estando limpio estaría más ordenado, pero, en el con-
texto actual de la sociedad, está bien que esté así, ¿cachái? 
Sería más preocupante que, como está la sociedad en Chile, 
con los problemas de salud, con los problemas de todo, ¿no 
es cierto?, transversales, y que esto esté limpio y que no haya 
ninguna especie de reacción… ¿cachái? Esto sería más preo-
cupante. Yo creo que eso es muy bueno” (Pere; fotografía 2).

Como se evidencia en el extracto 9, las personas en-
trevistadas relatan la experiencia del lugar transformado, 
remitiéndose con recurrencia al contexto sociopolítico en 
que se inscribe esta experiencia, donde las transformacio-
nes espaciales son el elemento expresivo de un proceso 
colectivo y de una situación a nivel nacional. En conse-
cuencia, la interpretación de las diferentes intervenciones 
está mediada por un otro simbólico y estas se reivindican 
como actos de disputa hegemónica contra el Estado y el 
mercado por parte de un sujeto político que transforma 
el espacio público.

Extracto 10: “Las murallas como los muros hablan, como 
usando los espacios públicos, como que nos apropiamos del 
espacio público…” (Helena; fotografía 8).
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Las emociones como recurso retórico  
de legitimación de la protesta

En la presentación de las diferentes fotografías, los entre-
vistados recurren a un lenguaje emocional para describir 
aquello que les genera interactuar con el espacio trans-
formado. Estas emociones, que son operativizadas como 
prácticas de legitimación, se despliegan de manera exclu-
siva en una interacción retórica con el contexto sociopo-
lítico en el que emergen. Es así como las emociones se 
utilizan como un recurso discursivo que justifica desafiar 
el orden normativo espacial basándose en el proceso des-
crito en el núcleo central y el modo en que interactúan las 
diferentes dimensiones de intervención.

Extracto 11: “El anhelo… el anhelo por la justicia, el anhelo 
por… por eso, el anhelo por la justicia. Estamos, ese senti-
miento es tan grande y tan profundo, yo creo que, al ver eso, 
me… ah… me hace… lo siento, siento ese anhelo de…” 
(Niko; fotografía 1).

Extracto 12: “Eh… recuerdo haber visto bien temprano en 
la mañana, cuando iba a trabajar como a las 6 de la mañana, 
eh… es que trabajo muy lejos, ja ja,… a esta gente que an-
daba con overol blanco pintando de blanco todos los muros 
cerca de Bellavista, en Condell… cubriendo estos mensajes. 
Entonces, claro, más allá del enojo y la rabia que a uno le 
pueda causar que alguien llegue y pinte todos estos meses de 
mensajes, por el valor que tienen…” (Valentina; fotografía 2).

La afectación emocional, si bien se relata mayoritaria-
mente describiendo sensaciones positivas como empatía, 
esperanza, euforia, felicidad y satisfacción cuando se está 
de acuerdo con el movimiento que realiza las interven-
ciones (extracto 11), se describe aludiendo a sensacio-
nes negativas como rabia o tristeza cuando se trata de 
acciones que buscan borrar o alterar las intervenciones 
de dicho movimiento (extracto 12). En consecuencia, la 
valoración es positiva y legitimada cuando las interven-
ciones realizadas en el espacio tienen como temática el 
apoyo a la movilización, la denuncia ante la represión y 
la apropiación cívica. En cambio, la valoración es negati-
va cuando las intervenciones están efectuadas por grupos 
contramovimiento e institucionales, que, a juicio de los 
participantes, destruyen, modifican o “censuran” las ex-
presiones en los espacios.

Función de la intervención como recurso  
del movimiento ciudadano

Las intervenciones espaciales cumplen una serie de funcio-
nes para las personas afines al movimiento: la destrucción 
del espacio público se relata como autodefensa; el texto de 
los grafitis se ve con una finalidad pedagógico-persuasiva, 
motivadora; las barricadas buscan in terrumpir la norma-
lidad del tejido urbano, y la destrucción de mobiliario 

es un recurso defensivo frente a la represión de la fuerza 
pública. A partir del rol que cumplen las intervenciones 
en los objetivos del movimiento ciudadano, se les ascribe 
una determinada valoración y grado de legitimidad. Es la 
versión más radical de lo que Di Masso (2015) denomi-
na ciudadanía locacional, el derecho a estar en el espacio 
público, apropiarse de él y transformarlo.

Extractos 13: “Entonces, los elementos que hay en el espa-
cio se vuelven armas, se realizan cosas como para poder de-
fenderse, ya sea un asiento, u otras veces se usan estas señales 
que sacan para generar barricadas o cortes de calle, entonces 
como que los elementos de la misma vía pública son utiliza-
dos para poder defenderse” (Rodrigo; fotografía 10).

Extracto 14: “Cómo democratizar esa información a la que 
nosotros hemos tenido el privilegio de acceder y hay que lle-
varla a la calle, hay que mostrar cifra, hay reflexiones de la fi-
losofía política que a mí me han dejado así… me han dejado 
pensando. Desde todos los espectros […] cumplen la misión 
de comunicar y concientizar” (Valentina; fotografía 2).

Extracto 15: “Es una opción legítima para su objetivo, el 
objetivo de una barricada es irrumpir, es detener, es mani-
festar también, o sea, como hacer humo, que se sepa que me 
estoy manifestando, queremos notarnos, nos vamos a notar 
con fuego, vamos a quemar lo que está alrededor porque, 
por ejemplo, queremos que esta calle se detenga” (Laura; 
fotografía 3).

DISCUSIONES

Los relatos de las personas entrevistadas nos muestran 
que las interpretaciones de intervenciones urbanas como 
grafitis o fachadas quemadas en el contexto de la movili-
zación social estudiada no están en ningún caso asociadas 
a la sensación de miedo o inseguridad. Incluso aplicando 
el modelo de apropiación espacial (Vidal y Pol, 2005), 
vemos que se establecen vínculos positivos al apoderarse 
de lugares intervenidos (extracto 10). La relación entre 
incivilidades, delincuencia y miedo al delito que sostie-
nen estas tradiciones se da en unos contextos sociopolí-
ticos particulares y bajo una mirada del espacio público, 
latente de manera implícita, que Di Masso et al., (2017) 
han denominado “tesis optimista”. Bajo esta mirada, el 
espacio público es amenazado por grupos que vulneran 
el bien común al no realizar un uso debido del espacio y 
cualquier tipo de comportamiento incívico debe ser re-
parado en pro de una convivencia normativamente pa-
cífica. Seguir este tipo de lecturas, con pretensiones de 
uni versalidad y sin contexto sociopolítico, en el caso de 
las intervenciones en contextos de manifestación públi-
ca, solo contribuye a sustentar visiones funcionalistas que 
desactivan políticamente y criminalizan la protesta social. 

Desde una perspectiva ambiental crítica, los resultados 
nos muestran que el nuevo marco discursivo que produce 
la revuelta social hace aparecer como lógicas ciertas in-
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tervenciones materiales que modifican el espacio y busca 
que este cambio genere nuevos discursos (Di Masso et al., 
2017). Desde una posición subalternizada, se construye 
un relato de legitimación que proyecta tanto el profundo 
cuestionamiento de la sociedad desigual del Chile actual 
como la valoración del sujeto colectivo que se moviliza y 
disputa el orden hegemónico injusto y opresivo.

Planteamos que las experiencias de los lugares están 
fuertemente influidas por procesos políticos e ideológicos 
asociados a las cualidades de los espacios y a las condicio-
nes sociales, materiales y legales de estos (Di Masso, 2017). 
Por tanto, coincidimos con Di Masso et al. (2017) en que 
el modo como el conflicto entre ciudadanía y Estado se 
materializa en el espacio es una disputa entre públicos y 
contrapúblicos en situación de desigualdad. En nuestro 
caso de análisis, la sociedad movilizada como poder consti-
tuyente y el Estado y sus instituciones como poder cons-
tituido.

En consecuencia, interpretar las modificaciones del 
entorno urbano en la manifestación social como actos de 
incivilidad o civilidad es asumir una posición ideológica 
frente a la disputa política que la protesta social moviliza. 
Esto exige explorar nuevos enfoques teóricos y perspecti-
vas analíticas que amplíen y problematicen las aproxima-
ciones fenomenológicas, sociocognitivas y discursivas de 
la psicología ambiental y que aporten lecturas emancipa-
doras al servicio de la transformación social. 
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